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Por el Sindicato de Industria 


En un artículo anterior nos hemos 
ocupado de las ventajas de la organi- 
zación por industria, de un modo ge- 
neral, y sin tener en cuenta las parti- 
cularidades de la organización de los 
compañeros de la construcción naval 
para los cuales ha sido escrito. 


Hoy pensamos referirnos directa- 
mente a esa industria para poner de 
rolieve los defectos de su organiza- 
ción e indicar los medios de subsa- 
narlo, que no son otros -— digámoslo 
anticipadamente — más que aquellos 
que conduzcan a la organización uni- 
taria de los distintos oficios que en la 
actualidad componen la Federación. 


Sería admisible la actual división 
de la industria por oficios si ella co- 
rrespondiere a la misma división pa- 
tronal. Pero eso no ocurre. la divi- 
sión patronal no existe. No hay pa- 
trones del ramo de calderería. ni del 
de mecánica, ni del de carpintería y 
así sucesivamente, sino un patrón 
Ámico, empresa o coalición, que ex- 
plota indistintamente a los trabaja- 
dores de los varios oficios. De hecho 
todos los sindicatos de la Federación 
tienen un punto que les es común en 
sus relaciones con los explotadores, 
y de esa situación surge la primera 
evidencia de la defectuosidad de un 
organismo que ofrece a sus explota- 
dores diversos puntos de relación pa- 
ra toda clase de luchas. 


Nos parece oir la objeción de que la 
división es aparente, por cuanto el or- 
ganismo federativo llena la función 
de representar a los distintos gremios 
de la industria ante los patrones en 
caso de necesidad, y que fuera de ella 
cada sindicato goza de las ventajas de 
la autonomía. 


S 


Aparentemente la objeción es acer- 
tada, pero en el fondo se presta me- 
jor para darnos a nosotros la razón. 

En la necesidad de esa unión lo- 
grada por el vínculo federativo está 
precisamente contenida la demostra- 
ción de que la organización por ofi- 
clio es insuficiente. Y en el caso de los 
navales esa deficiencia resalta más 
al considerar que la generalidad de 
los intereses son considerados en co- 
mún, por medio de asambleas genera- 
les patrocinadas por el Consejo Hh»- 
deral. Ante este hecho los sindicatos, 
aisladamente considerados, no jue- 
gan ningún rol importante; pierden 
completamente su fisonomía particu- 
lar al integrarse en el bloque de la 
industria, y con ella la beligerancia 
para luchar con el capitalismo. 


En cuanto al concepto de la auto- 
momía, defendido por que sí y sin 
preocuparse mayormente de lo que 
ella siguifica, no es menoscabado en 
ainguna de esas reuniones mixtas. Es 
eierto que en ellas no pesará la opi 
nión de los caldereros como entidad, 


_por ejemplo, pero puede pesar la de 


los caldereros individualmente como 
integrantes de la asamblea, y otro 
tanto ocurrirá son todos los eompa- 
ñeros pertenecientes a los demás gre- 
mios de la construcción. 


Desde el punto de vista anarquis- 
ta, el más invocado para sustentar el 
eoncepto autonomista, vale más la au- 
tonomía del individuo que la de la 
eolectividad, y ella puede manifes- 
tarse lo mismo en la asamblea del 
oficio que en la de la industria, tan- 
to que el interesado integre una cor- 
poración de oficio como una de in- 
dustria. 


Como dijimos en el artículo ante- 
rior, no es el número lo que constriñe 


























































la autonomía del individuo en la or- 
ganización, pues si así fuera tendría- 
mos que admitir el abonado de que 
los calafates gozan de más libertad 
que los caldereros en razón de que su 
número es inferior al de los últimos. 
Descartado ese eoncepto por: equívo- 
eco, no puede haber serios reparos a 
la fusión de los actuales sindicatos en 
uno solo, que puede diferenciarse de 
los actuales en una cuestión de mayor 
número de adherentes, en la¿forma es- 
table y sistemática de la unidad sin- 
dical de la industria, sin pérdida ac- 
tualmente por el excesivo apego a las 
corporaciones de oficio, cada vez más 
incapaces de luchar por sí solas con 
éxito contra el enemigo común. 


Si como órganos de combate, los 
sindieátos de oficio — wun cenando es- 
tén federados — son inferiores a los 
de industria, desde el punto de vista 
administrativo solo sirven para aca- 
rrear perjuicios irreparables y derro- 
che de energías sin ninguna utilidad. 
Cada" fracción federada necesita un 


órgano de administración — eomisión 
o comité —- cuyo buen funcionamien- 


to exige de los asociados una contri- 
bución. Por otra parte, el órgano fe- 
derativo, o sea el Consejo Federal, 
necesita también la suya, sin la cual 
no podrá desenvolverse, y de ese mo- 
do tenemos una serie de engranajes 
que consumen dinero' y actividades 
siú” resuliados estimables. Ese derro- 
che inútil de energías desaparece en +1 
sindicato de industria cuyo funciona- 
miente exige una sola comisión, un 
solo local; es decir que con una sola 
de las comisiones de cualquier gremio 
que en la actualidad integra la Federa- 
ción, se administrarían los intereses 
de todos los trabajadores de la indus- 
tria. La economía que comporta este 
sistema salta a la vista. 


No faltará quien observe que la ac- 
tual división por oficios es necesaria 
como medio de cultura administrati- 
va. En este caso el método pedagógi- 
co resulta asaz costoso. Su aplicación 
demanda la división de los trabaja- 
dores por oficio, crea de consiguien- 
te sistema inconveniente para la lu- 
cha en las orgnizaciones sindicales, y 
origina un gasto superior a los bene- 
icios. Pero esa misma instrucción ad - 
ministrativo y directriz puede lograr- 
se dentro del sistema unitario. En 
primer lugar puede crearse en él un 
cuerpo de administración euyo núme- 
ro de componentes alcanza al total 
oeupado por las actnales comisiones, 
y en su defecto crear otras activida- 
des muy nsvcesarias a nuestra inci- 
piente organización, como ser las de 
contralor, estadista, ete. Los medios 
de educación sindical pueden crearse 
siempre, y en este orden los más con 
traproducente son los que mantier:en 
la división obrera. 


Lo importante es educar dentro de 
la unidad; de este modo la vormación 
del militante es nás completa, pues 
debe actuar sobre un plano Je vastas 
proporciones y con vistas a la deYen- 
sa de los intereses de la clase, eminen- 
temente superiores a los de tu eorpo- 
ración. 


Este inismo tema, debido :: su mis.- 
mo interés, es nuy posible que vuel- 
va a ocupar nuestra atención; pero 
nos agradaría que él fuera materia de 
juicio para algunos compañeros na- 
vales, sobre tudo para aquullos que 


sustentan un eriterio opuesto al nues- 
tro. 


cr 


J. A, Silvetti. 
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APUNTES 
LA HUELGA 


Cuando es necesario encarar una lu- 
cha titánica contra el capitalismo se 
descuenta que esa lucha ha de tener 
su principal manifestación en la huel- 
ga, que significa cruce de brazos; pa- 
ralización de la producción o del trans- 
porte, y en consecuencia violentar ei 
engranaje capitalista, cuyo factor prin 
cipal de riqueza lo eonstituye el tra- 
bajo de los hambrientos. 

La huelga es una arma potentísima 
que esgrimida de una manera inteli- 
gente por el proletariado. constituye 
el terror de los que viven a espensas de 
los otros. Pero, elaro está que Ja huel- 
ea, es un factor de lucha que necesita, 
para surtir buenos efectos, otros com- 
plementos, entre los cuales se halla la 
violencia. 

Daremos, pues. algunas opiniones al 
respecto. 

Bastaría que los trabajadores de 
una determinada industria se ecrazaran 
de brazos para lesionar los intereses 
del eapitalismo que comercia con esa 
industria. siempre que no existiera pe- 
liero de erumiraje. Pero como resulta 
que en la mayoría de las luchas nunca 
falta gente sin escrúpulos unos, enga- 
ñados otros e ignorante los más que 
no vacilan en suplantar a los trabaja- 
dores en huelga, resulta que la lucha 
ya no tiene como blaneo exclusivo al 
burgués sino Que es necesario se ex- 
tienda a los que traicionan y en «onse- 
cuencia no puede esgrimirse un arma 
misma para combatir a los dos enemi- 
gos. 

Para el capitalista es la huelva. el 

boicot y el '“sabotage?”; para los que 
traicionan, las razones y los palos. 
- Se procura de convencerlos con ra- 
zones, haciéndoles comprender el pa- 
pel triste y bajo que desempeñan los 
traidores; pero cuando no quieren 
comprender no hay otro remedio que 
apelar a los ntétodos contundentes, 
aunque repuenen a muestra eodición 
de humanos. 

El que traiciona es un elemento de 
nuestra clase, es verdad; pero no es, 
menos verdad que cuando se colaca de 
lado del capitalismo no Race otra cosa 
que solidarizarse con él y en eonse- 
cuencia se ha colocado a nuestro már- 
gen. 

Para nosotros es un enemigo más 
peligrioso que el capital y no podemos. 
no debemos tratarlo eon contemplacio- 
res. Aleo de inhumano tiene esta Ju- 
cha, pero si ello no fuera lo que la ea- 
racteriza como lucha de una clase que 
se ve despojada de lo que produce, no 
tendría ningún valor positivo. Justa- 
mente si vale es porque ella pertenece 
a la clase que se siente oprimida y en. 
cadenada por otra clase que acumula 
y despilfarra lo que tanto sudor y sa- 
erificio cuesta. 

La huelga, el cruce de brazos ya es 
un arma potente: pero para que ello 
tenga todo el valor que necesita tiene 
que ser acompañada por el boicot, el 
*“sabotage*” vw la violencia, 

Todo ello no hace más que repeler 
con las mismas armas el boicot y el 
“sabotage”” que la clase capitalista 
practica econ los trabajadores. 
Seamos los primeros, — 

Los que luchamos eon todo el entu- 
siasmo y el optimismo de la juventud 
por una transformación de esta socie- 
dad, nos encontramos con frecuencia 
con hombres acostumbrados a una fra- 
se vulgar sintetizada en eso de que “yo 
no seré el primero, pero tampoco seré 
el último”. 

Esa frase no puede satisfacernos de 
ringuna manera porque en ella «e en- 
cierra la cobardía de los descuidados 
y la maldad de los pícaros 

Con frecuencia oímos hablar a un 





hurgués de que “el será el primero en | más ruines, más despreciables y 








quiera, pero mientras el mundo sea 
así no hay más remedio que ace::tarlo 
como esté?*”, teoría que. para «desyre- 
cia nuestra, aceptan muchos trabaja 
dores y la imitan en todo lo posible. 
Así, por por ejemplo, es muy comúr 
esenchar de labios de nuestros compa: 
ñeros de trabajo que “ellos no serán 
los últimos en acompañarnos: que 
cuando todos vayan ellos han de ir 
también?” y que ** si por mí es no he- 
mos de quedarnos atrás”... 

Este razonamiento, muy lógico pa- 
ra los simples, no deja de ser lo que 
más perjudica a la organización obre- 


ro, es precisamente el puntal más se- 
ero econ que cuenta la burguesía para 
prolongar por más tiempo su explota- 
¿lón y predominio. pues, tiene la com- 
pleta seguridad, que si todos esperar 
a que vayan todos, no será ninguno el 
primero y, en consecuencia, puede dor- 
mir tranquila y sonriente. 

Suponéos un taller donde trabajen 
mil obreros que soportan una explo- 
tación sin nombre al ser víctimas de 
una jornada excesiva de labor y una 
remuneración insignificante. Esos mii 
hombres decididos a luchar y 


ul 


vencer 
pondrían en un brete al eapitalisme 
«ue los explota. Pero tienen toldos un 
mismo pensamiento: que uno vaya pri- 
mero, — al sindicato — después otro, 
después otro, hasta que todos hubie- 
van ido. ¿Qué resultaría de ello? Que 
tú esperando a que fuera yo y yo es- 
perando a que fueras tú, y así sucesi- 
vamente, nos encontraríamos a que nin- 
¿uno habiamos ido. Desde lueg» que 
eso nos perjudicaría a todos. Por el 
contrario, si yo voy sin tener en cuen 
ta si fuistes tú y tú sin tener en vuenta 
si fuí yo. nos encontraríamos todos en 
nuestro puesto de lucha y decididos 
a emprenderla con el causante de nues- 
tro malestar. 

Es muy cómodo no ir al sindicato 
escudándose en que “fulano”? no ha 
ido; y es muy cómodo esperar a que 
todos vagan. Pero no deja de ser un 
gran error del cual sabe muy bien el 
capitalismo sacar buen provecho. 

Se hace necesario que no vacilemos; 
gue si creemos que el sindicato es bue- 1 


te, debemos engrosar sus filas sin pre- 
guntar si "nuestro compañero de tra- 
bajo fué o no. 

Vayamos nosotros; seamos los pri- 
meros que de esas maneras tenemos 
más argumentos para animar a nuestro 
hermano a que vaya. De esa manera 
“l no podrá aducir que no quiere ser 
el primero; ya estamos nosotros y eso 
«lebe bastarle. 

No vacilemos; no “razunemos”? co- 
mo los burgueses de que “cuando ven- 
ga la anarouía””, ete... Ese es un ra- 
¿onamiento de ignorantes, de cobardes 
y de pícaros. Y los trabajadores no 
«debemos ser nada de eso. Seamos dig 
nos de llamarnos hombres y no es- 
elavos; seamos decididos y valientes... 
Seamos los primeros... 

Leopoldo Alonso. 
——HNOI7 


Golpes de Hacha 
EL AHORRO 


El ahorro es una virtud negativa. 
Como casi todas las hasta ahora con- 
sideradas virtudes la virtud del aho- 
rro no es nada más que un prejuicio. 
inculcado y eultivado con amoroso 
celo por todos cuantos se han empeña- 
do en hacer de la vida un perpetuo in- 
fierno en el que solo circulan y viven 


. 


libremente los instintos y pasiones 


y bajas 


vivir la anarguía cuando ella llegue”":| SECRETARIAS DE LOS SINDICA.- 
o “que él será más socialista que cual- 


ra y a las luchas por el mejoramiento 

anti A ici a la Tu ES 

«olectivo. Esa indefinición para la la-| del espíritu humano. 
cha; esa vacilación en no ser el prime- 


sd A ¿rios de nuestra 
He E SA venenos ñas probabi- | una nueva moral y de unas nuevas 
lidades de luchar que individualmen- 
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La imasen más perfecta de un 
ahorrador es un avaro. La última eon- 
secuencia del ahorro es la avaricia. 

De haber seguido los consejos que, 
como una panacea curativa de todo, 
nos dan continuamente los aCtapara- 
dores de la ““moral”? oficial, la hu- 
manidad estaría todavía viviendo en 
la edad de piedra. 

Todo paso hacia adelante, todo 
avance que. en el transcurso de los 
siglos, los hombros han realizado, son 
otras tantas rotundas negaciones de 
esa “moral”, que, igual que los '“mo- 
ralistas'? de ahora, han sustentado y 
defendido siempre los elementos más 
retrógrados y 
dos los tiempos. 

El ahorro sienifica temor, miedo al 
futuro. Como una consecuencia, el 
individuo o la eolectividad que lo 
practiguen no serán nunca un indivi- 
duo a una colectividad progresiva : 
inquieta. 

¿Qué significa un invento sin el de- 
rroche de los mejores años de la vi- 
da de un inventor y a veces: muchas 
veces, de toda su vida? 

¿Y las revoluciones? ¿No son, aca 
so, el producto del espíritu antiaho- 
rrador de una época, en la sue mu!- 
titud de individuos, despreciando sus 
particulares ¡intereses del momento, 
se esfuerzan en ir construyendo el: 
porvenir.. 

Como negación rotunda de toda la 
“*moral”” oficial, que es la “moral ' 
burguesa; como afirmación decidid: 
y franca de los ideales revoluciona- 

elase, ereadores de 


conservadores de to- 


eostumbres, los trabajadores debemor 
combatir el espíritu ahorrativo que 
las instituciones de la burguesía tr» 
tan entre nosotros de inculcar. 

Es necesario que aprendamos a ser 
derrochadores. A derrochar nuestro 
dinero, dedicándolo a la compra «de 
algo que pueda servirnos, ya sea pa 
ra aclararnos una idea, para desva- 
necer una «luda, ya para satisfacer al 
guna de nuestras pasiones y lasta al 
eguno de nuestros vicios; a «derrochar 
nuestra vida dándola por entero a la 
causa de la revolución, sin mirar ni 
contar sacrificios, sin medir nuestra 
obra por la obra que los otros reali- 
cen. 

Como una úe las máximas del Evan 
welio revolucionario; como uno de les 
puntos más fundamentales para nues 
ira obra, debemos predicar este: el 
derroche. 

Cristo, que en su tiempo fué el pre 
pagador de una doctrina que enton 
ces resultaba revolucionaria, también 
lo predicó, cuando dijo a sus disci- 
pulos: 

“Así que, no os acongojéis por el 
traerá su fatiga hasta el día su afán”. 

Los trabajadores, para ser revolu. 
cionarios, no debemos erearnos nin- 
zuna clase de intereses dentro de la 
actual sociedad para que, al caer ésta, 
no derribe tan bien, junto con ella. 
algo que nos sea propio, que hayamos 
nosotros construído y cuva destrue- 
ción preda resmltarnos dolorosa. 
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Sobre el Frente Unico 


La organización obrera, mo puede de 


dos econ instituciones o agrupaciones 
al margen de la acción sindical. 

Si la unidad obrera hay que realzar- 
la. ha de ser con los trabajadores or- 
zanizados. 

Tal vez en Europa. por las propias 
modalidades del movimiento obrero, 
en algunos países se hallan realizado 
algún frente único, pero; en esta re- 
sión, por una característica de los tra- 
bajadores casi en general, repudian to- 
do lo que huele a política. 

La propuesta de realizar un frente 
único econ el partido Comunista, Agru- 
pación Sindicalista y la A. L. Á. no 
puede aceptarse por tratarse de orga- 
nismo extras sindicales, y, que no re- 
presenta frente al capitalismo, ningu- 
na acción que pueda perturbar sus ac- 
tividades explotadoras. Es únicamen- 
we la acción de los sindicatos la que se 
hace sentir en los dominios de la clase 
OPresora. 

Si la organización sindical diera be- 
ligerancia a un partido político o agru- 
paciones de afinidades ideológicas; se- 
ría ni más ni menos que afirmar que la 
organización obrera no se basta a si 
misma; para hacer frente a la burgue- 
sía, sería negar la virtualidad de la ae- 
ción sindical en el campo de la produc- 
ción, en sus luchas contra el capita- 
lismo. 

Unicamente los obreros organizados 
son capaces de paralizar las activida- 
des productoras, lo que no sería ca- 
paz de realizarlo el Partido Comunis- 
ta ni la Agrupación Sindicalista ni la 
A. L. A. porque estos organismos no 
son los que representan a los obreros 
que explotar un determinado capita- 
lista ni tiene ninguna beligerancia co- 
mo fuerza efectiva para poder deter- 
minar la declaración de una huelga 
aunque pueden tener algún adherente 
entre los demás obreros que integran 
el respectivo sindicato y que es, este, 
el único que tiene que resolver cual. 
quier situación, en su carácter de or- 
ganismo de clase. 

No hay que olvidar también que los 
adherentes a dichas agrupaciones y al 
S. C. con su casi totalidad pertenecen 
a los sindicatos de la Ú. S. A. y lo úni- 
eo que se haría sería desdoblar una do- 
ble personalidad de un militante que 
acepta el frente único desde el sindica- 
to como afiliado al mismo con dichas 
entidades y después le aceptarían di- 
cho frente, actuando la misma perso- 
na, pero con una distinta organización 





Desde 


RA 


Hemos recibido de los infatigables 
compañeros Enrique Flores Magón y Te- 
resa Magón, una circular enviada a to- 
dos los trabajadores del mundo, pidien- 
do la ayuda moral y material para po- 
der volver a publicar «Regeneración», 
periódico que publicaban con Ricardo 
Flores Magón en Los Angeles (Norte 
América), que desapareció por la reac- 
ción del gobierno, encarcelando a los 
“editores varias veces, condenándolos a 
largos años de cárcel, y donde encontró 
la muerte el inolvidable compañero Ri- 
cardo Magón. 

Mayo de 1923. 
Compañeros Trabajadores 
Salud. 

Después de dos meses de viaje, por 
haber sido detenidos en varios centros 
rurales y fabriles, para que diésemos 
conferencias sociológicas, hemos lle- 
gado al término de nuestro peregrina- 
je, emprendido al ser deportados del 
País del Dólar a causa de nuestras ac- 
tividades a favor de la clase trabaja- 
dora. 

Al radicarnos aquí, buscamos ser lo 
más útiles posibles a la causa de los 
explotados, en cuya defensa hemos en- 
vejecido y sufrido dolorosamente más 
de una vez. Queremos seguir luchan- 
do y sosteniendo la desigual contienda 
que de tan largos años atrás tenemos 
emprendida en contra de los tiranos, 
explutadores y embaucadores; lucha 
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pde carácter político o ideológico. 
manera alguna, entrar en REO. 


La clase obrera tiene sus órganos 
específicos que son los sindicatos, y de 
manera aleuna debe permitirse, que 
sus actividades se confundar con la de 
los partidos políticos aunque estos se 
digan de clase y con las agrupaciones 
que nada tien que hacer en la organi- 
zación sindical. 

La negativa del €. C. de la U. $. A. 
a no acceder al pedido de realizar el 
frente único ha estado bien fundamen- 
tada y tampoco es admisible que por 
cualquier cireunstancia se proceda de 
la misma forma que los políticos, que 
en determinadas ocasiones presentan 
un solo frente, aunque estén distancia- 
dos profundamente. A lo que hay que 
tender es: a que los trabajadores ten- 
gan un solo organismo regional y si 
hoy no existe no es culpa de los sindi- 
catos de la U. 5. A. | 

La FORA del **V”” ha tenido oca- | 
sión de haberse eliminado del campo de 
la discordia y no la ha querido apro- 
vechar y nada lógico sería que por un 
determinado hecho cualesquiera nos 
pusiéramos de acuerdo para una Obra 
en común, dejando siempre planteado 
el problema de la unidad y si esa or- 
ganización no ha sabido materializar 
el anhelo de la unidad, no puede; v.| 
S. A. entrar en componendas de un 
frente único. 

La unidad de los trabajadores debe 
hacerse pero no transitoriamente co- 
mo se proponen algunos. 

Ningún partido político aunque sea 
muy viejo, puede auspiciar la realiza- 
ción de hechos, que únicamenie a la 
clase obrera organizada sindicalmente 
le corresponde encararlos y resolver- 
los, y más; teniendo en cuenta que en 
esta región los trabajadores organiza- 
dos siempre han combatido casi en ge- 
neral la intromisión de la influencia 
política en el seno de las organizacio- 
nes obreras. 

Cuando llegue la hora de realizar un 
frente único de la clase obrera, han de 
cer los trabajadores los encargados 
desde sus, respectivos organismos que 
han de auspiciarlo y materializarlo si 
es posible, para poder presentar a la 
clase capitalista; un solo frente de ba- 
talla, con una sola organización regio- 
nal que sea la fiel expresión del prole- 
tariado revolucionario del país que co- 
bijados bajo una sola bandera, seremos 
fuertes y capaces de hacer morder el 
polvo de al derrota a todos los enemi- 
gos de la clase obrera organizada. 

E. Pereyra. 
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tremenda en la cual jamás hemos ceja- 
do ni un palmo y en la que sabremos 
morir de pie, cara al enemigo. 

Por lo mismo, hemos decidido publi- 
car una vez más nuestro viejo paladín, 
Regeneración; nuestra arma vieja de 
combate que vió la luz primera en es- 
ta ciudad veinticuatro años ha, bajo 
la sombra fatídica del tirano Porfirio 
Díaz, del cual Regeneración supo dar 
buena cuenta sosteniendo siempre in- 
tactos, como seguirá sosteniéndolos, 
sus elevados principios de reivindica- 
ción humana, hasta derribar las insti- 
tituciones capitalistas presentes. 
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t Hay una gran confusión de ideas y 
hondas rencillas entre el elemento tra- 
bajador, ocasionada por una turba de 
líderes obreros y de políticos que en 
esas confusiones y divisiones encuen- 
tran el modo de medrar personalmen- 
te, sin importarles que ello sea a costa 
de los trabajadores, de quienes hipó- 
ceritamente se llaman amigos. Pero, a 
la vez, hay entre la masa laborante en 
general una pspiración común, la de 
conquistar nuestra completa emancipa- 
ción, que servira para que nos enten- 
damos y obremos todos de común 
acúedo en la lucha de clases, como de- 
be ser. Bien definida en unos, vaga- 
mente en otros, esa aspiración existe 
en el cero? ro proletario. 


Con Regeneración prestaremos nues- 
tro «contingente para hacer obra de 
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bajadores, buscando organizarlos so- 
bre base sólida, fuerte, ereando con- 
orientación y unificación entre los tra- 
ciencia en ellos, para que sepan lo que 
deben hacer y hacia dónde van y pue- 
den ya marchar por un camino recto, 
ás corto y seguro, hasta abolir la ex- 
plotación del hombre por el hombre. 

La tarea será dura; pero con la co- 
operación de todos vosotros, compañe- 
ros y compañeras el empuje que de- 
mos al movimiento obrero será podero- 
so y beneficioso para todos. Tomemos 
empeño en la lucha, seamos firmes y 
decididos y más pronto llegaremos al 
fin. 

Esta lucha nos interesa a todos los 
trabajadores por igual, del eampo o de 
la ciudad, hombres o mujeres, porque 
iodos nos beneficiaremos con el triun- 
fo, desde el momento en que lo que per- 
seguimos no es encumbrar a bribones 
políticos o a líderes obreros aspirantes 
a sanguijuelas públicas, sino conseguir 
que todos los trabajadores, expropian- 
do, directamente todo cuanto existe 
para el uso y beneficio de todos, to- 
dos seamos libres, iguales y hermanos, 
sin distinción de sexos, razas o color. 

Como a todos beneficiará esta lu- 
cha, todos debemos ayudar de alguna 
manera a su triunfo: va sea enfren- 
tándonos directamente al enemigo, o 
apoyando por cuantos medios podamos 


a los que enfrentándose con él toman 
el luzar más peligroso en beneficio de 
todos. 

Nosotros, como siempre, dispuestos 
a arrastrarlo todo por el bien de to- 
dos, deseamos publicar Regeneración. 
Pero sabéis que somos simples tra- 
bajadores, pobres, sin dinero para pu- 
blicarlo y asegurarle la vida mien- 
tras la tiranía vuelve a matarlo. ¿Que- 
réis que publiquemos Regeneración? 
Ayudanos de manera franca y deci- 
dida. 

Para asegurar la vida del periódi- 
eo, para que resulte barato y así cir- 
cule más y su propaganda sea más 
extensa y efectiva, necesitamos ad- 
quirir una planta de imprenta de ta- 
maño suficiente para atender tam- 
bién a los demás trabajos de propa- 
ganda, agitación y organización que 
emprenderemos. La 'imprenta, gastos 
de local, de instalación, “ete., costarán 
uno catorce mil pesos. oro nacional. 
Y a reunir esos $ 14.000, deben ten- 
der nuestros esfuerzos. 

Como para laborar libremente a 
favor de todos los trabajadores no 
nos afiliamos a ninguna organización 
obrera, aunque reconozcamos su im- 
portancia, estamos capacitados para 
dirigir este llamamiento de ayuda a 
todas las agrupaciones de trabajado- 
res como euerpos colegiados, a todos 
sus miembros como individuos y a 
todos los demás trabajadores que es- 
tén sin organizar aún. Esta apelación 
es a todos los trabajadores en gene- 
ral, hombres y mujeres, que aspiren 
a ser libres y a vivir como seres hu- 
manos. 

De todos deseamos, por lo mismo, 
que nos ayuden de aleuna de las ma- 
neras siguientes: (1) — Con dinero, 
que puede ser enviado a Enrique Flo- 
res Magón, Aptdo. No. 2047, México, 
D. F., (2). — Invitando a otros com- 
pañeros a hacer lo mismo. (31. — Ha- 
ciendo que esta circular sea leída por 
el mayor número de personas posible 
e invitarlas a ayudar. (4). — Lleván- 
dola a las organizaciones obreras! y 
pedir que sea leída y' atendida. — 


A 


entera o en extracto, esta circular en 
todos los periódicos obreros y que 
abran en sus columnas subseripciones 
(6). — Enviándo- 
nos pronto listas de nombres y direc- 


Pro-Regeneración, 


ciones de todas las organizaciones 
obreras que conozcan e individuales 
de trabajadores que pudieran subs- 
eribirse al periódico. (7). — Estable- 


tarios Regeneración, que sean centros 
ácratas de agitación y de propagan- 
da, a la vez que vigilen por la vida y 
la circulación del periódico. 

Mientras se reune lo necesario pa- 
ra comenzar la publicación del perió- 
dico, y atendiendo a los deseos de va- 
rias organizaciones obreras de la Re- 
pública, (de que nosotros dos. Teresa 
y Enrique, vayamos a darles confe- 
rencias sociológicas), nos ponemos a 
la disposición de dichas organizacio- 


ri 


(5). — Haciendo que sea E 





nes, siempre que nuestros modestos 
gastos de viaje sean costeados por 
ellos, ya que somos pobres. Las orga- 
nizaciones de trabajadores que haya 
sobre una misma vía, podrían poner- 
se de acuerdo entre sí, para organizar 
giras de propaganda por los cnutro 
rumbos y para que de esa manera los 
eastos sean menos pesados para cada 
organización. Y mientras estemos en 
gira, puede seguirse eseribiéndonos a 
la dirección arriba indicada, dond» 
estará constantemente un compañero 
de absoluta confianza que atenderá a 
dicha correspondencia y a cuantos 
asuntos se relacionen con el periódi- 
co o con nosotros, 

Para terminar, a todos los compa- 
ñeros que nos prestaron ayuda para 
poder trasladarnos a esta ejudad, al 
ser expulsados de Estados Unidos por 
nuestras actividades a favor de los 
explotados, hacemos presente una vez 
más, nuestra estimación y aprecio de 
su solidaridad. 

Y ahora, Camaradas, al solicitar 
vuestra ayuda, nuevamente, ya no 
para nuestras personas sino para que 
podamos entrar de lleno en la lucha, 
deseamos hacer constar, también en 
esta ocasión, que no queremos ni ad- 
mitimos dyuda de políticos y demás 
bribones embaucadores de la  elase 
trabajadora. Toda ayuda que se nos 
tienda, queremos que sea honrada; es 
decir, de los trabajadores; que son 
ellos los únicos con quienes deseamos 
tener ligas y contraer deberes. Tene- 
mos confianza solamente en nuestros 
hermanos de elase: vosotros. 


de cadenas, hombres y mujeres, que 
teniendo en cuenta que los trabajos 
que vamos a emprender serán, como 
sabéis que siempre han sido nuesotros 
esfuerzos, para el beneficio de todos. 
todos os apresuraréis a prestar vues- 
tra ayuda decidida, franca y liberal, 
sh medir obstáculos ni sacrificios. 
¡Unámonos todos y venceremos! 
Con un fraternal abrazo de nuestra 
parte para todos vosotros, quedamos 
como siempre. 
Vuestros y de la Causa Humana. 
E. Flores Magón.—Teresa Magón. 
— 000 — 


PAN Y CIENCIA 
PARA TODOS 


Es de máxima importancia definir 
nuestra posición proletaria, de todas 
cuantas posiciones y tendencias existen 
dentro del axioma político-económico. El 
obrero consciente debe ser el portavoz 
de las ideas que lo impulsan á sostener 
inquebrantable la lucha contra la mi- 
seria que roe su conciencia, tornándola 
vengadora e intolerante y doblega su sa- 
lud. Tenemos que lanzar a los cuatro 
vientos nuestras justas aspiraciones, 
nuestra voz de pan y ciencia. Nuestro 
principal deber consiste en llevar al ce- 
rebro de nuestros compañeros de traba- 
jo y dolor, la nueva forma económica, 
basada sobre una amplia igualdad de 
derechos para todos los que cooperen al 
bienestar común. 

La mayoría de los trabajadores ca- 
recemos de principio en nuestras luchas 
frente a la burguesía y al clero, y de 
ahí sus odios y despreeios a sus her- 
manos, que gimen bajo el peso de la in- 
justicia, amparado con el manto de lo 
sublime y lo justo. 

Conscientes saben que su enemigo es el 
patrón, pero faltos de base y horizonte, 
obedecen con resignación la ¿mfinidad 
de perjuicios que los avaros explotan en 
su exclusiva conveniencia. 

La atmósfera actual es propicia para 
la magna obra, la gran guerra capitalis- 
ta de mil novecientos catorce al diecio- 
cho, ha despertado en el productir el 
deseo de conocer cuál es el papel que 


y también el que le está preservado para 
el futuro. De nuestro esfuerzo depende el 
coordinar los deseos de los trabajadores 
con su correspondiente acción para ver 
realizada la libertad del oprimido, la 
más colosul obra que el hombre ha reali- 
zado. No pasa desapercibida la evolu- 
ción proletaria a los ávidos ojos del capi- 
talismo y como resultado, se apresta sin 
demora a desmembrar cobardemente las 
organizaciones obreras, ante esa alma eri- 
minal apoyada y secundada por el Esta- 


cer y conservar en pie Grupos ss dentro de la sociedad actual 


Esperamos y confiamos, E 


Permanente 


Por resolución de asamblea ge- 
neral se reafirma la expulsión 
del seno de nuestra Federación 
a los individuos Cándido To- 
rranzo, Dionisio Giovanetti y 
Adolfo Rodriguez, por traidores 
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do; debemos intensificar nuestra lucha 
por doble causa. No solamente tenemos 
que vencer la ignorancia de nuestros her- 
manos dispersos por la superstición, sino 
que nos vemos obligados a batirnos en 
defensa propia. 

Ahora en nuestros días, que aparente- 
mente gozamos de libertades jamás dis- 
frutadas, son incendiados nuestros dia- 
rios, asesinados nuestros presos y encar- 
celados nuestros espíritus más filantró- 
picos que la humanidad ha conocido, pe- 
ro no son los actos de violencia los que 
más nos debilitan, no, son las falsas redes 
de que somos víctimas; acá surgen par- 
tidos que dicen favorecer al obrero, ser 
su mejor defensor para colocarnos unos 
frente a los otros, imposible de compren- 
dernos, bastantes veces se ha dicho que 
el obrero nada tiene que hacer en los 
parlamentos y mucho menos en la impo- 
sible tarea de armonizar el capital y el 
trabajo; la historia y las leyes natura- 
les nos demuestran que nada puede ha- 
cerse tratando de unir dos fuerzas que 
se regulen sin cesar; el capital triunfa 
siempre que el productor acoquinado se 
arrastra por el fango, bañado en la mi- 
seria y la burguesía morirá cuando el 
trabajador sacuda la lepra que lo con- 
sume; el capital es un emperador so- 
berbio y vanidoso; el trabajador es. su 
esclavo, su sostén, su vida; muere el 
trabajo, desaparece el capital, muerto 
el esclavo se terminarán los señores, 
¿Hasta cuándo vas a ser proletario, al- 
ma ereadora, la bestia de carga y despre- 
cio? No es posible que continúes por mu- 
cho tiempo. Tus sentidos se abren a la 
verdad: pesa sobre tus hombros el do- 
lor y la muerte de cuatro años de guerra 
y exterminio por haber realizado los de- 
seos de sus tiranos, has vuelto a la paz 
venciendo a la muerte; no has sucumbi. 
do porque eres materia creadora y todo 
lo creador es imperecedero, ahora te to- 
ca reponer tus fuerzas para enmendar 
los errores que inconscientemente come- 
tiste, la burguseía conoce tu poder, sólo 
precisas buscar a tu hermano perdido 
para hacerle sentir la nueva marcha 
triunfal. 

Son muchos los esfuerzos que realiza 
el eapital para cortar la iniciativa espon- 
tánea del oprimido en su ansia de liber- 
tad. 

Ligas patrióticas, organizaciones reli- 
giosas, sindicatos libres sostenidos por 
patrones, espías difamadores, falsos pro- 
fetas y partidos de toda índole, son tan- 
tas las redes que nos. han tendido que 
ha llegado el momento de hablar con to- 
da claridad. Somos trabajadores unidos 
por la avaricia patronal, no participa- 
mos en los honores de esta sociedad y 
por lo tanto nada tenemos que hacer 
con los que no forman el alma 
proletaria. Son nuestros enemigos. Ka- 
tamos cansados de las leyes porque he- 
mos luchado año tras año y todo se ha 
perdido en la más estúpida esterilidad, 
la ley no se eumple mientras no esté el 
sindicato para hacerla cumplir por lo 
tanto teniendo el sindicato no necesita- 
mos leyes, odiamos el parlamento por- 
que nada nos ha dado y en cambio nos 
ha quitado los más grandes cerebros 
que contaba el movimiento obrero: fue- 
ron proletarios andrajosos y han salido 
burgueses millonarios. 

Despreciemos, compañeros, a los fal- 
sos profetas que quieren ir al parla- 
mento para salir capitalistas, nada te- 
nemos que hacer con ellos, concretemos 
nuestras energías dentro del sindicato, 
arma redentora temida por nuestros ene- 
migos, conocedores de su fuerza y alcan- 
ce; una vez corregido este objetivo el 
avance a la reivindicación es gigantesco, 
pero para llegar a gozar de los efectos 
de la victoria necesitamos poseer otra ar- 
ma más eficaz, la plena seguridad de la 
verdad que nos asiste. Son muchos los 
obreros que luchan en los sindicatos im- 
pulsados por la necesidad para poder 
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aliviar su cargo'y como es natural en[zación se torna en una franca huída, 
ese estado una vez conseguido su obje-| ya dispersos por la derrota. 


tivo mediante el sindicato o debido a su 


Milita en las organizaciones obreras 





esfuerzo individual se apartan de la lu-| otra rama proletaria destinada a trans- 
cha difamando los anhelos proletarios;' formar este orden social sin detenerse a 
existen otros obreros más penetrados en| analizar los perjuicios individuales que 
la lucha, fervientes militantes antiesta-| puede ocasionarle el ascenso a la victo- 
tales que desprecian las migajas que)ria, no le importan los sacrificios, no le 
arroja el capitalismo bajo el cariz de!l interesan las llagas que estremecen el 
insignificantes mejoras para conquistar| cuerpo porque arde en sus corazones la 
el ban necesario a su existencia y la de| viva llama de los mártires conscientes 
sus hijos, pero a estos valientes solda-! de sus actos, saben que con ese esfuerzo 
dos de la revolución les falta el ex-|aleanzan la inmortalidad labrando el 
tenso conocimiento que engendra el eco| bienestar para las futuras generaciones, 
de sus justas aspiraciones, por eso los| su conciencia se siente orgullosa, exhalan 
vemos desfallecer en la lucha cuando ha| el último suspiro con la sonrisa en los 
tomado la plenitud de forma, se nota|labios porque han conquistado con su 
en ellos cierto decaimiento cuando de-|sangre el tesoro más preciado de la tie- 
biera existir en sus corazones la virili-| rra: «Pan y ciencia para todos». 


dad de los mártires, el decaimiento se 
apodera de sus espíritus, la desmorali- 








Santiago Fernández. 





¿Como, en el futuro, ¡se dirigirán 
las actividades productivas? 





He aquí una opinión de 
Sebastián Faure al respec- 
to, que la hemos extracta- 
do de su último libro, “Mi 
Comunismo””. ¡Y extraño 
es que a estas horas los pu- 
ritanos no lo hayan desca- 
lificado! 


““Respondíamos entonces lo que res- 
pondemos hoy: hay una autoridad que 
respetamos: .es la de la razón; hay 
reglas que observamos: son las imhe- 
rentes a la naturaleza de las cosas; 
hay una disciplina que aceptamos: es 
la que resulta, no de la voluntad. del 
capricho, de la, riqueza, del orgullo 
de un hombre, del número de galo- 
nes que adornan la manga de su uni- 
forme, del kepís que lleva o de la si- 
tuación que ocupa, sino únicamente 
de una necesidad reconocida e inevi- 
table. 

Hay necesidad reconocida e inevi- 
table de yue para el servicio de los 
ferrocarriles se establezca un horario 
que, regule la marcha de los trenes; 
hay necesidad reconocida e inevitable 
de que los que se propogan asegurar 
esa marcha se conformen al horario: 
sería inadmisible que, bajo pretexto 
de libertad, tal individuo que aceptó 
en los ferrocarriles el trabajo de diri- 
gir un tren, tuviese la facultad de po- 
nerlo en marcha cuando se le antoja- 
se: lo mismo que sería inadmisible 
que un viajero quisiera partir a la 
hora que le conviniese, sin tener en 
cuenta el horario. Estos dos individuos, 
empleado y viajero, serían locos. 

Cierro el paréntisis y vuelvo al cur- 
so de mis explicaciones. 

Hay, pues, en los ferrocarriles un 
trabajo de organización y un trabajo 
de ejecución. He tomado este ejemplo 
eomo hubiese podido temar otro: la 
aviación, el automovilismo, los correos, 
los teléfonos, la metalurgia, las mi- 
nas. ete., porque la división del tra- 
hajo es fin hecho que se encuentra en 
todas las ramas de la actividad hu- 
mana. 

Este trabajo de organización y este 
trabajo de ejecución dehen estar en 
conexión. Esa conexión hace nacer un 
nuevo trabajo: el trabajo de la diree- 
ción. 

Este abarca la totalidad de las fun- 
ciones y servicios del mismo, orden, 
sean de organización o de ejecución. 
Tiene por misión anudar los lazos que 
unen necesariamente los servicios de 
organización a los de ejecución, y 
precisar .las relaciones que deben es- 
tablecer entre ellos, 

En fin, en un medio social tan des- 
arrollado como el nuestro, las mismas 
direcciones especiales no pueden ig- 
norar que no es posible desconocer 
los diversos servicios. Se opera una 
penetración y existe una interdepen- 
dencia entre esos diversos servicios; se 
encadenan unos a otros; se mandan 
unos a otros; no pueden aislarse; es 
indispensable 'que concuerden entre 
sí. Esa concordancia es una necesidad 
absoluta. 

Esa necesidad da nacimiento a un 
organismo especial cuya función es 
estudiar las relaciones a establecer en- 
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tre las diversas direcciones particula- 
res, fijar su naturaleza, precisar su ca- 
rácter y asegurar su observación en 
heneficio de la humanidad. 

—¿Quiere permitirme que le inte- 

rrumpa un minuto? Le sigo atenta- 
mente. Pero antes que vaya más lejos 
quiero tener la certidumbre de que le 
comprendí bien. En cada una de las 
ramas de la actividad humana, el tra- 
bajo se divide. Se divide primeramen- 
te en trabajo de ejecución y de orga- 
nización, luego viene el trabajo de di- 
rección particular y, por último, el tra- 
hajo de dirección general. ¿Es eso lo 
que usted ha dicho? 
—Exactamente, y usted no podía 
comprender mejor, respondió Claudet, 
muy impresionado por la inteligencia 
que Pedro le demostraba. 

¿Ustedes han visto la torre Eiffelt, 
dijo. Si no la vieron, sería asombroso 
que no conocieran por las fotografías 
su estructura. Tiene la forma de una 
pirámide. La base es muy ancha y la 
cima muy estrecha. La torre disminu- 
ye en la primera plataforma disminu- 
ye más en la segunda y llega a la úl- 
tima y no ocupa más que algunos me- 
tros cuadrados. El que hace la ascen- 
ción a la torre ve ampliarse el horizon- 
te a cada plataforma. Cuanto más sube, 
más amplias son las perpectivas que 
se abren ante él. La torre Eiffel re- 
presenta exactamente la organización 
del trabajo. 


Abajo, a ras del suelo, se realiza to- 
do el trabajo de ejecución. Es la base 
en que reposa la estructura entera, es 
la masa de los trabajadores de todas 
las industrias. En la primera plata- 
forma se ejecuta la tarea de organiza- 
ción. Están allí los jefes de talleres, 
los ingenieros, los directores de fábri- 
cas, los técnicos. Forman un grupo 
mucho menos numeroso que el grupo 
de ejecución, y el horizonte que abar- 
can es ya mucho más vasto, porque 
mientras que el obrero no tiene que 
preocuparse simo de su propia labor y 
no puede percibir apenas más que a 
sus vecinos de taller, el jefe de taller 
debe extender su mirada sobre el ta- 
ller entero; el ingeniero, el director y 
el técnico, sobre el conjunto de talle- 
res que componen su fábrica. 

La segunda plataforma reune el gru- 
po, menor todavía que el precedente, 
de los especialistas elegidos por el per- 
sonal de la primera plataforma. Estos 
especialistas tienen un campo de ob- 
servtación mucho más extenso, puesto 
que abraza la totalidad de las fábri- 


cas que pertenecen a la misma indus 
tria. 


Por último, en la tercera y más alta 
plataforma se encuentra el grupo, 
más reducido aún, de los que, elegidos 
entre los especialistas de la segunda 
plataforma, tienen por misión azrupar 
en un panorama de conjunto la totali- 
dad de las industrias. 

Y ahora, continuó Claudet, aplicó 
esta comparación para hacerla más 
descollante y más comprensible a nues- 
tra hermosa ciudad de Bordeaux. 


AAA PP... o II E a 


Aquí — como en otras partes — 1a| 


organización del trabajo se divide en 
tres ramas: producción, transporte y 


. he 


EL CONSTRUCTOR NAVAL 


nomos, pero que deben entenderse y 
concentrarse. 

En la base se hallan todos los agen- 
tes de ejecución: obreros y empleados 
de ambos sexos que requiere mecesa- 
riamente la producción, los transpor- 
tes y el reparto. 

En la primera plataforma, los jefes 
de taller, los técnicos, los ingenieros y 
directores, colocados a la cabeza de ca- 
da fábrica, de cada pabellón o de ca- 
da servicio. Más arriba — en le se- 
eunda plataforma —- los especialistas 
designados por cada industria o cada 
servicio de transportes o de reparto. 

En fin, en lo alto, en la tercera y 
última plataforma, los delegados de- 
signados por los especialistas de la 
plataforma precedente. mi 

La masa de los agentes de ejecución, 
obreros y empleados, es dueña de or- 
ganizar, en el detalle y sobre el terre- 
no de la ejecución, el trabajo de que 
tiene el cargo y la responsabilidad. 

Los técnicos, ingenieros, jefes de ta- 
lleres y directores tienen el encargo de 
organizar, en el seno de cada fábrica, 
de cada pabellón y de cada servicio 
de transporte, el conjunto de lo que 
deben ser producido, transportado y 
repartido. 

Estos dos primeros organismos son 
como se adivina, porque es necesario, 
organismos permanentes que respon- 
den a necesidades incesantes, a exigen: 
cias constantes. : 

Los otros dos no tienen más que una 
existencia temporal y no funcionan si- 
no periódicamente, porque no tienen 
que ocuparse más que de cuestiones y 
de intereses de orden general que pro- 
ceden, no de la necesidad cotidiana de 
producir, de transportar y de repartir, 
sino de la obligación de agrupar, de 
coordinar y de armonizar los servicios 
ya existentes de producción, de irans- 
porte y de reparto. 

Mientras que todos los días, desde 
el principio al fin del año, trabajan 
los agentes de ejecución y de organi- 
zación, las personas que constituyen 
parte de las direcciones particulares y 
de la dirección general sólo se reunen 
periódicamente y por un lapso de 
:iempo muy corto. 

Para distinguir los cuatro grupos 
que acabo de enumerar. se les designa 
de este modo: grupos de ejecución, 
grupos de organización. grupos de las 
direcciones especiales, grupo de la di- 
rección general. 

Las personas llamadas a formar el 
tercer grupo son designadas por los 
miembros del segundo. Las llamadas a 
formar el cuarto grupo son designa- 
das por los miembros del tercero. 

Pertenecer al tercero o cuarto gru- 
po no es considerado como el eumpli- 
miento de un trabajo, sino como una 
delegación. Los miembros del grupo 
de dirección especial y de dirección gen 
neral no son dispensados de la tarea 
cotidiana; salen del seno del segundo 
cuerpo. 


En principio, el grupo de las direc- 
ciones especiales se reune un día par 
mes, , y el de dirección general tam- 
bién; pero es preciso que :estos grupos 
se reunan siempre que las circunstan- 
cias lo exijan. 

El grupo de las direcciones especia- 
les se compone de una treintena de 
hombres; cada industria y cada ser- 
vicio tiene un representante, por lo 
menos, y dos delegados, cuando se 
trata de una industria o de un servi- 
cio muy importante. El cuerpo docen- 
te y el servicio de sanidad. así como 
algunos otros servicios: prensa, espee- 
táculos, arte, etc., que no tienen grupo 
de ejecución y de organización, tienen 
representantes en el grupo de las d*- 
recciones especiales y en el grupo de 
la dirección general. Estos represen- 
tantes son designados respectivamen- 
te por el personal médico, ete. 

Salvo algunos detalles, esta organi- 
zación, en Bordeaux, de la producción, 
de los transportes, del reparto, de la 
vida general, es la misma que en todas 
partes. El grupo de dirección ceneral 
no es otra cosa que el Consejo Comu- 
nal. 

La aglomeración local, la comuna, es, 
en efecto, el punto de partida de todo 
el régimen comunista. 


Es claro que una organización regio- 
nal se superpone a una organización 
local, y que una organización nacional 
se superpone a la organización regio- 


reparto, tres servicios distintos, autó-| nal.” 


Y, 
Ade MENTA bn 











por el pequeño hijo, que todos sus be- 
sos se convierten en uno solo cuando 
tiene a su pequeño entre sus brazos, 


Recordando 








Era una hermosa mañana de pri- 
mavera; el sol eon sus dorados rayos, 
como hilos de oro, nos enviaban sus 
primeros saludos, que presagiaba un 
nuevo día: de armonía. 

Los árboles al moverse por el aire 
matutino, expandía por el suelo sus 
tiernas florecillas, despidiendo a la 
vez un perfume embriagador. Los 
pajarillos, que saltaban de rama en 
rama, de alegría, ensordecían el bos- 
quecillo con su trinar melodioso, dan- 
do a la vez más vida a aquellos, que 
perdieron su primer amor, y su pri- 
mera ilusión. 

Y hoy vagam, como errantes pere- 
erinos, buscando la soledad, y don- 
die las inmundicias jamás podrían al- 
canzar... 

¡Oh, qué bella es la vida?... para 
todo aquel, que olvida para siempre 
los desengaños adquiridos en el trans- 
curso de los años. 

Oh, qué bello es correr... por el 
medio de los bosques, saltando lagu- 
nas; subiéndose a los árboles; recor- 
dando canciones muy remotas y lan- 
zando a todas direcciones miradas de 
triunfo, de nuevas dichas, y de nue- 
vas conquistas. 

Y así... a puro salto, derribando 
obstáculos, seguí caminando hasta sa- 
lir fuera del bosque, y un día muy 
bello; clarísimo como el agua crista- 
lina me recibió en sus brazos, y mis 
ojos se clavaron en el hermoso pa- 
noramaj que presentaba la naturale- 
za a mi vista. 

Hubiera deseado en ese momento 


ser un artista para llevar 'sobre el. 


lienzo el sublime paisaje y de ser 
poeta, para cantarle eróticas cancio- 
nes... 

La tarde descendía lentamente, de- 
jándose ver en el horizonte sus últi- 
mos resplandores, de un sol brillante, 
que durante el día iluminó todo el es- 
pacio y todas las mentes obscuras, de 
los que duermen siempre, de los que 
los que duermen siempre, de los que no 
piensan nunca pero... sí; divagan a 
todas horas... 

Llegó la noche; y una luna esplén- 
dida, aparecía en el cielo azul, los 
grillos con sus cantos lastimeros, y 
los sapos con el del triunfo hacían 
dormir, al más taciturno, al más can- 
sado de alegría. 

Bien, si queréis hallar la felicidad 
encaminate al bosque de los cantos, 
de los animales, de grandiosos árbo- 
les, donde todo es de todo, donde na- 
die trabaja, donde todos comen, y lo 
mejor que duerme cuando quiere; 
existe libertad absoluta de accionar y 
pensar si quieres llegar hasta nues- 
tro bosque, limpiate bien, deja todo 
lo malo, en la ciudad de las luces y 
hallarás el amor perdido, y tus tron- 
chadas ilusiones. 

Rafael Nisi. 


—oo— 


Reflexiones 





El ser humano tiende cada vez más a 
perfeccionarse, no solamente hacia lo 
bello sino hacia lo perfecto, que contie- 
ne en toda su esencia la nobleza de cuer- 
po y alma o sea la belleza física y del 
pensamiento (cerebro). Día tras día, 
vemos que el ser humano se desliga aun- 
que lentamente del prejuicio que nos le- 
garon nuestros antepasados, como ser el 
de obedecer incondicional a un rey, amo 
o señor, y hasta de pertenecerle en cu 
po y alma, que elaro está, al inculcarnos 
una educación bajo el temor de Dios y 
la santa madre iglesia, obstruccionara de 
tal modo el cerebro de nuestros progeni- 
tores que le ha impedido ver el camino 
de sociabilidad y de amor al semejante. 
Al mismo tiempo que en nuestros juve- 
niles cerebros tenemos fija la idea de 
Dios, en las escuelas del Estado, se pro- 
sigue la obra de «patria» que mata el 
germen de fraternidad entre la huma- 
nidad, por lo tanto el ideal de libertad 
que pudiera ir formándose en el cerebro 
del hombre, nuestros padres siempre, y 
esto inconscientemente colocándose en el 
sagrado amor paternal lo desviaron, em- 
pero ese sublime y bello amor fué y es 
lo más perjudicial para la humanidad, 
pues si admiramos lo que tiene de no- 
ble y de heroico en particular, las ma- 
dres que les dan su sangre, su vida toda, 




























que es todo pasión cuando le enseña a 
balbucear las primeras palabras, que es 
todo un exponente de júbilo cuando su 
adorado pequeñuelo da los primeros pa- 
sitos, enseñado con la constancia que las 


caractreiza., 

Al observar todo ésto, me detengo y 
reflexiono y para mí mismo digo: ¡Oh 
mujer, tu virginidad está cuando eres 
madre!, pero tu amor tan bello y noble 
te hace egoísta y ese egoísmo es la per- 
dición de tu hijo, pero inconscientemente 
tú eres la responsable porque no pusis- 
te forma de tu hijo, un hombre libre, 
que amara y respetara a todos sus seme- 
jantes, que tuviera una responsabilidad 
moral de sí mismo, un rebelde a los man- 
datos de sumisión, pero culto y amante 
de la verdad, sin que conociera la vida, 
la naturaleza, porque conociéndola, es 
como se aprende a amarla y respetarla. 
Y es por ésto que nos vamos conociendo 
a sí mismo, que nos amamos como ama- 
mos a la naturaleza y la solidaridad en- 
tre nosotros se extiende cada vez más 
por nuestro propio esfuerzo, siendo ésta 
la causa, el por qué nos desligamos de 
esa perniciosa creencia que nos han le- 
gado nuestros padres, para formar una 
sociedad más justa y equitativa, donde 
todos tengamos el pan y la instrucción 
asegurada, como fórmula del porvenir, 
donde todos seamos iguales en deberes 
y derechos. 


J. Silva. 
—eeo— 


Comité Pro Defensa 
Gabriel Argúelles 


Este Comité, teniendo en cuenta el 
cariz que toma el proceso que pesa so- 
bre el compañero Argielles, compren- 
diendo el interés que existe de parte 
de la justicia de hundir en la cárcel a 
los compañeros de ideas que caigan en 
sus garras, y conociendo a los encar- 
gados de administrar justicia de lo que 
son capaces, este Comité, autorizado 
por nuestro Sindicato, acordó pasar a 
las Sociedades y agrupaciones obreras 
esta circular, poniendo en anteceden- 
tes a los compañeros y trabajadores 
en general, que el fiscal que entiende 
en la causa seguida al camarada Ar- 
ciielles se expidió, pidiendo la pena 
de 18 años de prisión, sin tener en 
cuenta que no hay prueba que justifi- 
que que él fué el autor de los homici- 
dios. - 

Por lo tanto, pedimos a los compa- 
ñeros que activen la propaganda en- 
tre los trabajadores, en el sentido, por 
si es necesario, hacer una demostración 
ante el Palacio de Justicia, concurran 
el mayor número posible de trabaja- 
dores. 

Esperamos que los compañeros de 
esta entidad tendrán en cuenta el va- 
lor moral que representa una demos- 
iración de esta índole. 

Saludos fraternales. 
causa, 

Nota: Al mismo tiempo, ponemos en 
conocimiento de esa institución que las 
tarjetas que este Comité imprimió del 
compañero Wilekens, están en eircu- 
lación. 

Los beneficios que se obtengan, se 
destinarán a la defensa del compañe- 
ro Argielles. 

Si esa entidad tien interés en adqui- 
rir alguna cantidad pueden solicitarla 
a la Avenida Car rana 3739, a nombre 
de Pablo Aquino. %l precio es de 0.10 
cada una. 


Suyo y de la 


Por el Comité. 


Pablo Aquino. 
—_ oo — 


Manuel Queijo 


Este tipo repugnante que fué tesore- 
ro del Sindicato de P. R. y P. de Ba- 
radero y que alardeaba de «revolucio- 
nario» y de ser uno de los puros, «quin- 
tista» furibundo y por lo consiguiente 
enemigo de los burócratas de la Unión 
Sindical Argentina; pero él, que sin ser 
burócrata, demostró con sus hechos de 
ser un verdadero vividor, llevándose la 
cantidad de $ 557.68 que no le pertene- 
cía, pero que interpretando mal lo que 
«se toma donde hay», se hizo humo to- 
mando las de Villadiego. 

Queijo decía en las asamblea : no hay 














que darles dinero en las manos de los 
camaleones de la U. S. A. porque son 
unos vividores, se lo tragan; pero todo 
esto lo decía para que no votaran al 
gremio dinero para la propaganda, y de 
esa manera le quedaría para él. Pero 
este desgraciado que hoy se encuentra 
en Montevideo vendiendo eonfites por 
las calles, lo recomendamos a los com- 
pañeros de la vecina orilla, para que, si 
se les cruza por el camino, les hagan 
los honores a que son merecedores los 
desgraciados como Queijo. 
Recomendamos que tome nota el gre- 
mio de pintores de Montevideo. 
—ODO—— 


Cosas de nuestra casa 


Calafates Unidos 

El Sindicato en una de las últimas 
asambleas resolvió, visto que el contra- 
tista F. Providente, en los trabajos que 
ha hecho en estos últimos tiempos, no son 
favorables al gremio por cuanto él mira 
su interés y no el del gremio, por cuan- 
to la forma de trabajo iniciado por él, 
a bordo del Cap. Polonio, le rinde ga- 
nancias, pero que el trabajo no es de 
seguridad, porque el día que el capitán 
se dé cuenta, no dirá que es la incapa- 
eidad del contratista, sino que echará la 
culpa a los obreros y no harán más el 
trabajo en el puerto de Buenos Aires 
y de esa manera saldrá perjudicado el 
gremio en general. 

El Consejo Federal recibió la nota 
que publicamos de la Asociación «Unión 
Constructores Navales», la cual remiti- 
mos al Sindicato. 


A LA FEDERACION DE OBREROS 
EN CONSTRUCCIONES NAVALES 
Necochea 1109 Ciudad. 


De mi consideración : 


Con motivo de una carta que nues- 
tro asociado señor Francisco Provvi- 
dente ha recibido de la Sociedad Cos- 
mopolita de Resistencia Calafates Uni- 
dos, vemos con desagrado que esa so- 
ciedad ha tomado ingerencia en un 
asunto que, a nuestro entender, no le 
ineumbe. 

" Pretende la Sociedad de Resistencia 
mencionada que nuestro asociado se- 
ñor Provvidente, efectúe los trabajos, 
según parece, de acuerdo con indica- 
ciones que, por lo visto, ellos harían. 

Las entidades obreras deben saber 
apreciar muy bien que un empresario 
va a bordo y es el único responsable 
del trabajo que efectúa, de manera que 
en ese sentido mal podría aceptar in- 
dicaciones de terceras personas para 
realizarlo, desde el momento que no se- 
rían ellas las responsables ante la casa 
propietaria del buque. 

Agradeceríamos al mismo tiempo a 
ese Cosejo Federal que recordará al 
gremio de Calafates la conveniencia de 
mantener nuestros pactos y las relacio- 
nes de entidad a entidad, de tal ma- 
nera que si alguna reclamación debie- 
ran hacer en contra de un asociado 
nuestro, habrían de dirigirse al Con- 
sejo Federal para que a su vez éste, la 
entablara contra m tra Asociación. 

Para mayor ilustración de lo que an- 
tecede, acompañamos una copia de la 
carta que le fué dirigida al señor Pro- 
vvidente, por la Sociedad Cosmopolita 
de Resistencia Calafates Unidos. 

Sin otro particular, me es muy gra- 
to saludar aslos componentes de ese 
Consejo Federal, muy atte. 

Por la Asociación Unión de Construe- 

eretario-Gerente. 

Copia de la carta del gremio de Cala- 
fates Unidos al señor Provvidente 

Señor Francisco Provvidente: 

Notificamos a usted que habiendo 
efectuado asamblea el gremio el día 15 
ha resuelto expresarle lo siguiente: 
Habiéndose efectuado varios trabajos 
que han sido bajo sus órdenes en lo 
cual se han hecho trabajos de calafa: 
teo colocándole a una costura estopa y 
la otra no, el gremio ha creído conve- 
niente comunicarle estar en un todo en 
desacuerdo usando usted esas prácti- 
cas de trabajar, por ercerla que hasta 
cierto punto es desprestigiar el oficio 
de calafate. 


En lo sucesivo usted sabrá en lo que 


BOYCOTT a la “ 


A A A 





debe atenerse por no perjudicarse en 
sus mayores intereses. 


Saludos. 
Por la Comisión, el Secretario 
Angel Delso. 
CALDEREROS 


En la última asamblea efectuada por 
este gremio resolvió frente a la actitud 
del burgués Olsen, de que no eumplía 
con el pago en el día fijado, que desde 
hoy en adelante el día fijado para el 
pago no lo hace efectivo, se le paraliza- 
rá el trabajo, debiendo abonar los jor- 
nales de paro por dicho motivo. 

Otra de las resoluciones es el asunto 
carnet; la asamblea discutió y aprobó 
de que para comprobación de pago de 
las mensualidades, que en lugar de ser 
selladas, se coloque estampillas; dichas 
resoluciones fueron comunicadas por in- 
termedio del Consejo a los sindicatos 
adheridos, los cuales deberán tomar re- 
soluciones favorables. 





Este gremio se encuentra abocado a 
un conflicto, dado el motivo de que es 
suplantado por un mal entendido por los 
compañeros de la Marítima, en la si- 
guiente forma, cuando un buque que va 
en reparaciones, los armadores, hacen que 
los compañeros morítimos hagan el tra- 
bajo de pintura y rasqueteo, por cuanto 
se beneficia económicamente, dado las 
condiciones impuestas por el gremio de 
pintores y de esta manera el gremio se ve 
eliminado de dichos trabajos, y esto lo 
han de comprender los compañeros ma- 
rítimos que, una vez que el buque está en 
reparaciones, deben dejar que hagan el 
trabajo de pintura y rasqueteo, a quien 
le pertenece. 

Este asunto lo tratará el Congreso de 
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Entradas: 
Por alquiler de nuestro local 
social: 


AU A e 85.20 
Carpinteros navales, s[parte 130.— 
Metalúrgicos navales, sjparte 130.— 
Consejo Federal, s|parte . . . 50.— 
Pintores, R| y P. de Varade- 
EODAREO: na ta coro a ads 90.— 
Por limpieza de nuestro local 
social : 
Carpinteros navales, siparte. —25.— 
Metalúrgicos navales, sjparte  30.— 
Consejo Federal, s|parte . . 25.— 


Pintores, R. y P. de Varadero 
s]iparte ........ SA 
Por consumo de luz eléctrica: 
Carpinteros navales, s|parte. 
Metlúrgicos navales, sjparte. 
Consejo Federal, s|parte . 

Pintores, R. y P. de Varadero. 
s|parte 
Por una asamblea de obreros 
caldereros 


TICA DR RO OO 


15.— 





Entradas generales. . . 625.60 





Buenos Aires, febrero 1.* de 1923. 
Salidas: 


Por alquiler de nuestro local 











SOCIA a ae 400.— 
Por limpieza de nuestro local 
TN TAN RAE 105.— 
Por consumo de luz eléctrica 20.40 
Por limpieza de eloacas, enero 3.— 
Por útiles de limpieza . . . . 2.— 
Salidas generales . 530.40 
Resumen: 
Entradas generales. 625.60 
Salidas generales . . 530.40 
O CAJA a 95.20 





Buenos Aires, Febrero 1 de 1923. 
FEBRERO DE 1923 


HH 


Entradas: 

En eaja.. a a... 95M) 

Por una asamblea de obreros 
caldereros ...... CALA 





EL CONSTRUCTOR NAVAL 


la F. O. M. y esperamos de la inteligen- 
cia del mismo para que tomen una re- 
solución favorable a dicho gremio. 





SAN FERNANDO 

Continúa cerrado los talleres de San 
Fernando, de la casa Mihanovich, en es- 
tos últimos tiempos algunos interesados 
anduvieron haciendo trámites para su re- 
apertura, y por ese motivo la seccional 
de esa localidad, tuvo que intervenir a 
pedido de unos ex compañeros, los cua- 
les, trataban de que se desconocieran las 
bases de arreglo de la huelga del 1919, 
que, entiende la Federación de Obreros 
en Construcciones Navales que han de 
cumplirse como se han pactado, que si en 
San Fernando hay obreros que preten- 
den desconocerlas, peor para ellos, por- 
que demostraran que aun quieren gue- 
rra econ nuestra Federación, y que eso 
no ha de beneficiarlos, si no que al con- 
trario. . 

La seccional de San Fernando debe 


P R y P d e Varadero por todos los medios, que se cumplan las 


bases de arreglodel 19, 

El Congreso Federal, de acuerdo a lo 
expuesto, resolvió, no tomar en cuenta 
ningún trámite, que no esté de acuerdo 
con las bases de arreglo firmada por la 
compañía. 


CARMELO, R. DEL U. 
Noticias llegadas de la seccional, son 


de que se reabrieron los talleres ocu- 


pando una cantidad de compañeros, 
siendo todos federados, habiendo eum- 
plido con las bases del último arreglo, 
tomando el personal por antigiiedad; 
estos hechos debían servir de ejemplo 
para los compañeros de San Fernando. 

Los compañeros del Carmelo deben 
perseverar en la lucha, y haciendo Je 
su organización un baluarte, frente a 
todos nuestros enemigos. 








Comité Pro-Local 


Balance que corresponde al mes de Enero 


Por una asamblea de obreros 





caldederos . . .... . +. . 15.— 
Por una asamblea de foguistas  15.— 
Por una asamblea de mozos 
dera bordo”. ¿Ni o 15.— 
-| Por wna asamblea de foguistas 15 
.| Por una asamblea de obreros 
caldereros . ..... cc... 1.— 
.| Por una asamblea de foguistas  15.— 
Por alquiler de nuestro local: 
Carpinteros navales, sjparte. 130.-—— 
Metalúrgicos navales, siparte. 130.— 
Consejo Federal, sjparte. . 50.— 
-| Pintores, R. y P. de Varadero, 
A SE A 90.— 
Por limpieza de nuestro local: 
Carpinteros navales, sjparte . 35.— 
Metalúrgicos navales, s]parte  30.— 
Consejo Federal, siparte . . . 25.— 
Pintores, R. y P. de Varade- 
FO, SIDEPDO:. . 21302 2 ao 30.— 
Por consumo de luz eléctrica: 
Carpinteros navales, sjparte . 3.55 
Metalúrgicos navales, s|jparte 5.55 
Consejo Federal, sjparte. . 5.59 
Pintores, R. y P. de Varade- 
o A 5.55 
Entradas generales . 138 .40 





Buenos Aires, Marzo 1 de 1923, 
Salidas: 
Por alquiler de nuestro local 








Buenos Aires, Marzo 1 de 1923. 
MARZO DE 1923 


SOCIAL. 1 IR 400.— 
Por limpieza de nuestro local 
social. ..... mas alo 120:55| 
Por consumo de luz eléctrica 22.25; 
Por limpieza de cloacas, enero me | 
Por útiles de limpieza . 2.— 
Salidas generales . . 547.25 
Resumen: | 
Entradas generales . 737.40 | 
Salidas generales . 547.25 | 
MATA UA e 191 


"Entradas: 

En caja . . A 190.15 
Por alquiler de njlocal social: 
Carpinteros navales, siparte. 130.— 


Panadería Francesa” calle Del 








'Metalúrgicos navales, sparte 130.— 
Consejo Federal, sjparte . . . 50.— 
Pintores, R. y P. de Varade- 

FO, VIDADEO 5 2270 a da 90.— 
Por limpieza de nuestro local: 
Carpinteros navales, sjiparte .  35.-- 
Metalúrgicos navales, s|parte  30.— 
Consejo Federal, siparte . . . 25.— 
Pintores R. P. Varadero . . . 0.30 
Por consumo de luz eléctrica : 
Carpinteros navales, siparte . 5.35 
Metalúrgicos navales, s|parte 5.30 
Consejo Federal, siparte . . . 5.35 
Pintores, R. y P. de Varade- 

EOS |pArteriiaro das lao is 5.35 

Entradas generales . . 731.55 





Buenos Aires, Abril 1 de 1923, 
Salidas: 


Por alquiler de nuestro local 








SOCIAL <a de e raras rra 00 
Por pago de limpieza de nues- 
tro local social . . . . . . 120.— 
Por consumo de luz eléctrica 21.30 
por limpieza de cloacas (Fe- 
brero) . . NES 4 3.— 
Por lámparas para nuestro lo- 
cal sociales. es 2.50 
Por cinta para la cortina de 
nuestro local . . . . . . A 2.— 
Por útiles para limpieza . . 1.50 
Por papel secante y plumas . 1.— 
Salidas generales . 551.30 
Resumen: 
Entradas generales. 131.55 
Salidas generales . 551.30 
EOICajaa 202 aa ti 180.25 


Buenos Aires, Abril 1 de 1923. 
ABRIL DE 1923 





Entradas: 

En raja o A UR 180.25 
Por alquiler de nuestro local : 
Carpinteros navales, siparte. 130.— 
Metalúrgicos navales, siparte 130.— 
Consejo Federal, s|parte 50.— 
Pintores, R. y P. de Varade- 

PO, BIDAPLO pira coo 90.— 
Por limpieza de njlocal social: 
Carpinteros navales, s]iparte . 35.—- 
Metalúrgicos navales, siparte  30.— 
Consejo Federal, sjparte . . . 25.— 

“| Pintores R. y P. de Varade- 

ro siparte. . . . ... ... 30.— 
Por eonsumo de luz eléctrica : 
Carpinteros navales, s|parte . 6.60 

| Metalúrgicos navales, sjparte 6.60 
Consejo Federal, s|parte . . . 6.60 
Pintores, R. y P. de Varade- 

DO; BIDATLO 55). iaa a co 6.60 
Por una asamblea de obreros 

caldereros ......... 1H— 
Por una asamblea de obreros 

ealdereros ... .. 2: . sí 15— 
Por una asamblea de mozos 

de abordo ........ 1. 
Por una asamblea de foguis- 

LO aa e... 1H.— 
Por una asamblea de estiba- 

DOFER) RM TA 15.— 
Por una asamblea de mozos 

de abordo ......... 15.— 
Por una asamblea de obreros 

del Paerto 0 lia 10.— 
Entradas generales . 826.65 





Buenos Aires, mayo 1 de 1923. 
Salidas: , 
Por alquiler de nuestro local 











social . a E 400.— 
Por limpieza de nuestro local 
HOC e ro lis 120.— 
Por consumo de luz eléctrica 26.40 
Por limpieza de cloacas (Mar- 
O, as e 3.— 
| Por útiles de limpieza . . 2.— 
Por una cerradura y llave . 1.— 
Salidas generales . 552.40 
Resumen: 
Entradas generales 826.65 
Salidas generales . 552.40 
En caja . 274.25 


Buenos Aires, Mayo 1 de 1923. 
MAYO DE 1923 
Entradas: 
ERAS ta a ME 


Por alquiler de nuestro local 
social: 


274.25 





| 








Carpinteros navales, sipartes. 120.-- 
Metalúrgicos navales, siparte 120. — 
Consejo Federal, s|parte . 40 — 
Pintores, R. y P. de Varade- 

FO, S|parte . 0. 2 0. 51. q. — 
Mozos de Boca y Barracas, 

SIDREDS aulas atar 40.— 
Por consumo de luz eléctrica : 
Carpinteros navales, slparte . 5.40 
Metalúrgicos navales, s|jparte 5.40 
Consejo Federal, s|parte 5,40 
Pintores, R. y P. de Varade- 

ro, siparte . AA 5.90 
Mozos de Boca y Barracas . 5.4) 
Por limpieza de nllocal social : 
Carpinteros navales, siparte . —35.— 
Metalúrgicos navales, siparte  30.— 
Consejo Federal, sjparte. 5. — 
Pintores, R. y P. de Varadero. 

A A .  30.— 
Por una asamblea de obreros 

caldereros . A O 
Por una asamblea de obreros 

APURO A o E o 
Por una asamblea de obreros 

Caldereros re pels o 10 — 

Entradas generales . 861.25 





Buenos Aires. Junio 1 de 1923. 
Salidas: 


Por alquiler de nuestro local 


social . . . $ 400.— 
Por limpieza de nuestro local 

SOCIAL E al pas 120.— 
Por consumo de luz eléctrica 27.05 
Por limpieza de cloacas, abril 3.— 
Por útiles de limpieza . . . . . 2 
Por un viaje a Lomas de Za- 

O E A 1.50 

Salidas generales . 153.55 
Resumen: 
Entradas generales. 861,25 
Salidas generales . 553.55 
Enicada n= ia 307.70 
Buenos Aires, Junio 1 de 1923 
E JUNIO DE 1923 
Entradas: 
IN CAJA. a e 307.70 
Por alquiler de njlocal social : 
Carpinteros navales, sipárte. 120.- 
Metalúrgicos navales, sjparte 120. - 
Consejo Federal, s|jparte 40. — 
Pintores, R. y P. de varadero, 

SOARTO” La A Rs 80. — 
Mozos de Boca y Barracas. 

SIDO 00 4.-— 
Por consumo de luz eléctrica : 
Carpinteros navales, s|parte . 1.73 
Metalúrgicos navales, s|parte 115 
Consejo Federal, siparte . . 1.1h 
Pintores, R. y P. de varade- 

ro, s|parte . . ES 7.75 
Por limpieza de njlocal social : 
Carpinteros navales, s|parte . 35.— 
Metalúrgicos navales, sjparte .30.-— 
Consejo Federal, s|parte 5. — 
Pintores, R. y -P. de varadero 

HET E A 30. - 
Mozos de Boca y Barracas. 

DIRLTO 0 0 o IA ES Y 10. - 

Entradas generales . . 931.70 


Buenos Aires, Julio 1 de 1923. 
Salidas: 
Por alquiler de njlocal social 400.-- 


Por limpieza de cloacas, mayo 3.— 
Por limpieza de njlocal social 130,-— 
Por consumo de luz eléctrica 30.90 
Por compra de lámparas eléc. 
o A ia 3,— 
Por la compra de dos escobas, 
agua fuerte, cerradura, lla- 
A 4.- 
Por un plumero grande . . . 3 —- 
Por un medio jornal a dos 
compañeros, para lavar el 
piso de nuestro local social q 
Salidas generales . . . 581.95 
Resumen 
Entradas generales, 931.70 
Salidag generales 581.90 
ny El E 349.80 





Buenos Aires, Julio 1 de 1923. 


Francisco Ferreyra. 
Secretario. 


Crucero 1052 


y sus sucursales de la calle A. Brown y P. Galdóz (Irenie a la Faris) Colorado y M. Brin y Brandsen 355 


pe 
de 








